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Introducción

Por la complejidad y la extensión del tiempo 
histórico a tratar y la dispersión teórica y me-
todológica que hoy aqueja a las ciencias his-
tórico-sociales y el retraso de las ciencias so-
ciales críticas frente a los fenómenos actuales, 
comenzaremos por deinir los principales con-
ceptos e instrumentos metodológicos a usar en 
este esbozo, a partir de cinco breves secciones:1 
a) el carácter sistémico-estructural y dinámico 
del capitalismo industrial (o moderno) como 
punto de partida del análisis; b) los criterios de 
localización espacial-territoriales del mismo; c) 
las concepciones de periodización a largo plazo 
a utilizar; d) la práctica social, sus diversos pla-
nos (movimientos sociales de distinto tipo) y 
sus métodos de lucha; e) la relación en los mo-
vimientos sociopolítico en sus diversos planos 
y el de los métodos de lucha de los mismos y f) 
el de la relación entre la política y sus diversos 
planos y espacios y los fenómenos de la guerra.

A. Aspectos sistémico-estructurales

Siguiendo a Marx, Gramsci, a otros economis-
tas y sociólogos clásicos y contemporáneos no 
marxistas o a las aportaciones metodológicas re-

1 Para un análisis amplio de los tres primeros puntos, 

sobre todo del segundo y el tercero, Alejandro Da-

bat, Capitalismo mundial y capitalismos nacionales, 

Cuernavaca, Morelos México, FCE, 1994, pp. 1-30; y El 

Mundo y las Naciones, Cuernavaca, Morelos México, 

CRIM-UNAM, 1993, pp. 109-198, en conjunto con parte 

de la bibliografía citada en la nota siguiente.

cientes para el estudio de los sistemas complejos 
(Bunge, Mario, 2004; García, Rolando 2006 
etc.), concebiremos al capitalismo industrial mo-
derno, como un sistema complejo, dinámico y 
abierto, integrado en lo fundamental por cuatro 
diferentes planos, niveles o esferas de reproduc-
ción social, interdependiente del nombre que se 
les adjudique (Marx, 1999, Bourdieu 2012).

Tales niveles, deben diferenciarse y relacio-
narse analíticamente entre sí, para la adecuada 
comprensión de la complejidad de los procesos 
históricos característicos del sistema,2 de su uni-
dad sistémica y de las particularidades concretas 
del mismo en una época y un espacio territorial 
determinado. La determinación de los niveles es 
importante, no solo por las diferentes funcio-

2 C. Marx 1999: Capitulo XIII “Maquinaria y gran indus-

tria”; C. Marx 1984: Cuaderno 5 “Las maquinas”; A. 

Gramsci 1975; Werner Sombart 1984: 91-92 y 124-

125; Max Weber 1944: 170-240; Pierre Bourdieu 2012; 

Pérez 1985: 441-463; Marshall Berman 2001: 119-128; 

y Otto Bauer 1979.
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nes que ellos cumplen en la reproducción social, 
sino porque cada uno de ellos supone tanto un 
determinado tipo de sujetos y objetivos sociales, 
como de combinaciones distintas de los sujetos 
sociales con objetos inertes (materiales, instru-
mentos etc.) propios de ese campo, así como de 
técnicas especíicas para actuar en el mismo. 
Por ello se hace necesario considerar brevemen-
te la composición básica de esos niveles: 

A1) El primer nivel es la base tecno-econó-
mica del sistema,3 que está formada por cinco 
componentes fundamentales: a) Una infraes-
tructura tecnológica dinámica de base mecáni-
ca (fabril y de condiciones generales de produc-
ción), que condiciona y modiica en conjunto 
de los demás niveles; b) Una economía de mer-
cado y dineraria generalizada, de incorpora-
ción masiva de la tierra y el trabajo a la circu-
lación mercantil; c) Una base de producción y 
reproducción de bienes y servicios, a partir de 
empresas capitalistas privadas y trabajo asala-
riado; d) una relación creciente con la ciencia; 
e) un sistema inanciero de propiedad acciona-
ria, crédito y especulación inanciera; f) una 
regulación pública limitada y subordinada a 
la reproducción del capital. En conjunto, tales 
componentes constituyen una unidad dinámi-
ca en constante mutación, bajo la acción del 
cambio tecnológico, la composición del mer-
cado y la competencia o el sector inanciero, la 
acumulación de capital, el conlicto social o los 
tipos de tipo de intervención estatal.

A2) Conjuntamente, el sistema supone un 
entramado social clasista, crecientemente urba-
no e igualmente dinámico, basado en la propie-

3 Como componentes del sistema, estos son recono-

cidos con pocas diferencias por autores como Marx, 

Sombart o Veblen, siendo importantes los comple-

mentos de Schumpeter, Landes o Freeman y Pérez 

(ciencia y tecnología), Polanyi (amplio desarrollo de la 

mercantilización de la tierra y el trabajo); o de Hilfer-

ding y Minsky (Dinero, crédito y especulación �nan-

ciera).

dad privada capitalista y un trabajo asalariado 
libre de coerciones extraeconómicas (como la 
esclavitud o la servidumbre u otros factores de 
inmovilización de la fuerza trabajo). A partir de 
este primer tipo de relación social fundamental, 
una estructura social más amplia y compleja de 
múltiples sectores y grupos nucleados en insti-
tuciones civiles, originadas por la conjugación 
de la división y organización del trabajo y las 
relaciones de propiedad, poder y conocimien-
to, derivados de los restantes planos del siste-
ma social, con las modiicaciones particulares 
resultantes del conlicto social en sus distintas 
expresiones concretas (histórico-espaciales).

A3) A nivel institucional, una autoridad 
central clasista (Estado burgués) monopoliza-
dora de la fuerza pública en un espacio territo-
rial dado (nacional, protonacional, colonial o 
semicolonial según época y lugar) y relaciones 
sociopolíticas de fuerza, generadora de un or-
den jurídico coactivo de funcionamiento de la 
sociedad. Esta fuerza se organiza en torno a 
una cierta división de poderes, sistemas polí-
ticos relativamente representativos y aparatos 
burocráticos especializados; pero también a un 
doble tipo de funcionalidad que comprende 
tanto las funciones propiamente coercitivas de 
defensa del orden social establecido respalda-
das por instituciones culturales (ideológicas), 
como medios sociales conformados de consen-
so social (legitimidad) sin los cuales no puede 
reproducirse el sistema en el largo plazo. Esto 
supone que la autoridad debe necesariamente, 
bajo pena de perder legitimidad, cumplir cier-
tas funciones sociales necesarias más amplias 
(nacionales) que relacionan al Estado con la 
sociedad civil de cada país. 

A4) Finalmente tenemos una cultura “mo-
derna” de marcados rasgos individualistas, que 
promueve la razón y el conocimiento cientíi-
co-tecnológico, el pensamiento instrumental, 
la innovación, los valores urbanos o la idea de 
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progreso y cambio, con contenidos tanto direc-
tamente relacionados (algunas de ellos) con el 
desarrollo de las fuerzas productivas y la valori-
zación de la fuerza de trabajo, como con la re-
producción del sistema social existente. A nivel 
espacial, la cultura tiene muy fuertes peculiari-
dades nacionales de cohesión interior diferentes 
para cada país (ver punto B1), que incluye tan-
to raíces populares como imposiciones de los 
grandes poderes dominantes (ideologías de cla-
se, sector o fuerzas internacionales). Esto da lu-
gar a diferentes puntos de vista sociales (super-
estructuras ideológicas), que expresan de cierta 
forma puntos de vista sociopolíticos y orientan 
la subjetividad social y el comportamiento de 
los grandes colectivos sociales. 

En síntesis, la interacción de estos niveles 
constituye un sistema complejo que ha recibi-
do diferentes nombres como “modo de pro-
ducción especíicamente capitalista” en Marx 
(diversos trabajos), “moderno sistema indus-
trial” (Veblen, 2005) o, simplemente, “régi-
men capitalista” (Sombart, Ibid), aunque el 
nombre atribuido es mucho menos importante 
que la naturaleza del conjunto, interactividad 
y dinámica.

B. Localización espacial-territorial

Todo proceso y sistema social está localiza-
do en espacios-territoriales con características 
especíicas precisas (localización territorial, 
extensión de la misma, recursos naturales, 
población, infraestructura básica, capacidad 
productiva, condiciones socio-culturales, rela-
ciones de poder o medio ambiente). Esto da 
lugar a la existencia de distintas escalas espa-
ciales diversas de diferente tamaño (espacios 
rurales de diferentes características, localida-
des, ciudades, provincias, Estados nacionales 
o confederaciones o bloques de Estados etc.) 
relacionadas entre sí, ya sea por sus propieda-
des y funcionalidades dentro de un plano de 
la reproducción social, como de su jerarquía 
dentro de los distintos planos siempre dentro 
de una coniguración especíica y un periodo 
histórico determinado.4 En lo que hace especí-
icamente al capitalismo industrial, el mismo 

4  Sobre la relevancia de las determinaciones espaciales 

puede verse Harvey, 1990 (capitulo 1); Braudel, 1976, 

(primera parte); Massey (2012); Fernandez y Brandao 

(2010). Para la con�guración espacial especí�ca del 

capitalismo moderno, Dabat (1994, I, Introducción, 

1994, pps 30-35). 
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cuenta con una coniguración espacial propia, 
también cambiante en las distintas etapas del 
sistema, que conjuga necesariamente tres tipos 
de escalas espaciales.

B1) Los múltiples capitalismos nacionales 
actuando dentro del medio competitivo del 
mercado mundial y las relaciones internaciona-
les de fuerza, que también dan lugar a acuerdos 
y alianzas. Junto a ellos, los espacios político-
territoriales no-nacionales (protonacionales o 
coloniales) o, desde el siglo xx, tampoco pro-
piamente capitalistas en diferentes medidas 
(Unión Soviética, China, Cuba etc.) aunque 
operando, como anomalías conlictivas, dentro 
del mercado mundial capitalista y las relaciones 
internacionales de poder. En términos econó-
micos generales, tal disparidad es el resultado 
espacial del desarrollo desigual del capitalis-
mo internacional, de la relación de ello con los 
factores internacionales que veremos en el si-
guiente punto, o de la conjunción localizada de 
ambos factores en torno al llamado desarrollo 
desigual y combinado (Trotsky, 1985). 

B2) El mercado mundial, como factor de 
integración de las entidades territoriales a la 
economía mundial (circulación de mercan-
cías, capitales o personas), operando a partir 
de la división internacional del trabajo creada 

desde la revolución industrial (Dabat. 1994, 
pp. 185-186 y Anexo 1), en conjunción con 
los paradigmas dominantes en cada etapa del 
capitalismo (ver punto siguiente) y el desarro-
llo desigual y combinado de cada país (base 
nacional de integración).5 El nivel de desarro-
llo e independencia de cada país determinará 
el peso económico y político de los diferentes 
países. Las grandes potencias, resultarán de su 
tamaño, poderío industrial, inanciero, cohe-
sión interior, poder militar o incidencia inter-
nacional, con poder suiciente como para regir 
los destinos del mundo o partes de él (esca-
la mundial o regional), sea por sí mismos o 
como parte de un sistema de alianzas (Kenne-
dy Paul, 1994). En cuanto a las relaciones de 
dependencia entre los países, cabe diferenciar 
entre las resultantes de un tipo de superioridad 
tecnológica, productiva o inanciera que con-
lleva imposiciones de hecho (o imperialistas a 
secas), de aquellas más fuertes establecidas a 
partir de la privación total o parcial de sobe-

5 A efectos de la concreción del análisis sobre el desa-

rrollo desigual y combinado de un país, no basta solo 

con el estudio de los niveles del desarrollo interno y 

sus aspectos tradicionales y modernos, sino también 

de las características especí�cas de este último, en 

función de los paradigmas tecno-económicos del 

momento y su adecuación a ellos.
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ranía política o colonialismo propiamente di-
cho, sea este bajo formas completas (coloniales 
propiamente dichas) o parciales características 
de las semicolonias (Lenin, 1971; Dabat y Lo-
renzano, 1982). 

B3) Como un aspecto fundamental del Or-
den Internacional, la inexistencia de un orden 
estatal mundial conlleva necesariamente el es-
tablecimiento de una integración sistémica de 
los componentes nacionales e internacionales 
del mismo, a partir de un orden jerárquico im-
puesto de hecho por la hegemonía mundial, 
cuasi-mundial o regional de una gran poten-
cia o de una alianza transitoria entre varias de 
ellas, sin descartar órdenes bipolares de larga 
data. Las relaciones de hegemonía entre po-
tencias, países y regiones, que además de los 
vínculos de mercado, supone aspectos como la 
fortaleza económica, política, cultural, militar 
y diplomática, el alcance territorial de la rela-
ción, las alianzas internacionales o, más recien-
temente, el control sobre los grandes medios 
de comunicaciones de masas; y c) el entrama-
do institucional de la organización internacio-
nal que van desde las organizaciones interesta-
tales mundiales y regionales a la amplia red de 
instituciones y organizaciones puntuales, que 
también expresan relaciones de poder subya-
cente consistentes con el Orden Mundial.

En cuanto al tipo de relaciones imperialis-
tas o coloniales relevantes, distinguiremos en-
tre distintas formas propias de las cambiantes 
coniguraciones espaciales del sistema (Field-
house, 1977: 16-31 y 46-71; Louis 1980: 83 y 
219; Dabat 1993: 141-144): a) la colonial del 
mercantilismo anterior al capitalismo indus-
trial, basado en la dominación comercial y mi-
litar propia de los viejos imperios coloniales, de 
extracción de excedentes económicos mediante 
la coacción extraeconómica al trabajo servil o 
esclavo; b) la del imperialismo de libre comer-

cio pre monopolista, de imposición compulsiva 
del libre comercio (o cobro de deudas) a países 
de economía cerrada o semicerrada, sin tratar 
de modiicar sus bases tecno productivas o so-
cio institucionales internas; c) la del “nuevo” 
imperialismo (o “clásico”) de ines del siglo xix 
hasta la mitad del xx, propio de la producción 
industrial masiva y los monopolios modernos, 
que transforman desigualmente la base pro-
ductiva y los sistemas socio-institucionales in-
ternos de los países sometidos, incorporándolos 
o no a sistemas coloniales cerrados o semice-
rrados conforme las características de los mis-
mos y el entorno internacional; d) la del Mun-
do bipolar de la Guerra Fría partido en torno a 
dos sistemas sociales e ideológicos contrapues-
tos (cerrados), con relación a grandes potencias 
dominantes en competencia económica, social, 
política y militar, con un “Tercer Mundo” re-
lativamente marginado y e) la de globalización 
actual, con relativa transnacionalización co-
mercial y inanciera, y subordinación de países 
con base principalmente en el desarrollo tec-
nológico y la hegemonía globalista de Estados 
Unidos (eeuu) cada vez más cuestionada por el 
ascenso chino y de otros países periféricos.

L
as grandes potencias, 
resultarán de su tamaño, 
poderío industrial, finan-

ciero, cohesión interior, poder 
militar o incidencia internacio-
nal, con poder suficiente como 
para regir los destinos del 
mundo o partes de él
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C. Dinámica histórica y periodización

A efectos de la periodización a utilizar, debe-
mos considerar distintos tipos de instrumen-
tos analíticos como: 1) los ciclos u ondas largas 
de expansión y contracción del sistema (ciclos 
Kondratief); 2) los cambios estructurales del 
sistema a lo largo del tiempo (fases o etapas 
sucesivas de desarrollo de integración especi-
ica de los distintos planos y componentes del 
sistema); y 3) las vías alternativas de desarrollo 
o modalidad direccional del mismo en una de-
terminada etapa el sistema.

C1) La cuestión de los ciclos u ondas largas 
(o Kondratief), con sus sucesivos periodos 
de expansión y declinación relativa, son fun-
damentales para situar los procesos históricos 
concretos dentro de la dinámica de largo pla-
zo del capitalismo, siempre que también se los 
vincule adecuadamente con su alcance territo-
rial. También, para visualizar y comprender las 
grandes inlexiones de tendencia, que expresan 
fuertes desacoples entre las esferas productivas, 
inancieras y de regulación pública (grandes 
crisis sistémicas como las de 1873, 1929, 1974 
o 2008) o sus vinculaciones con las guerras y 
procesos revolucionarios tan propias del pe-
riodo que estudiaremos. Por esas razones da-
remos mucha importancia a la incidencia del 
ciclo largo sobre los fenómenos históricos y su 
relación con los factores dinámicos que lo de-
terminan, como son, en primer lugar, las revo-
luciones tecnológicas y los nuevos paradigmas 
tecno-productivos resultantes, y sus relaciones 
con los niveles socio-institucionales del siste-
ma, o su relación con el conlicto sociopolíti-
co con inclusión de las grandes revoluciones y 
guerras mundiales.6

6 Al respecto, puede verse J. Schumpeter 2002; Carlota 

Pérez, 2004, pps. 48-104; E. Mandel, 1979: pps.106-

144; J. Rodríguez Vargas, 2005, cap. IV; C. Marichal, 

2010; pps. 137-273. Para el tratamiento del ciclo largo 

C2) Sobre las etapas o fases del capitalis-
mo, se considera que el desarrollo histórico del 
sistema se da a partir de una sucesión de dis-
continuidades estructurales básicas, que dan 
lugar a cambios sustantivos que afectan a sus 
diferentes niveles (tecnología, producción, re-
laciones sociales, instituciones, Estado, cultu-
ra) y relaciones de articulación (Dabat, 1993: 
pps 109-201; y 1994, pps1-30). Para ello, se 
recogerán las principales contribuciones teóri-
cas e históricas existentes, sea de delimitación 
secuencial de conjunto, o sobre estudios pun-
tuales de etapas particulares, como las del ca-
pitalismo monopolista e imperialista clásico, el 
fordismo-keynesiano o el capitalismo informá-
tico-global actual.7 El siglo xx ha vivido cua-
tro etapas distintas; a) la que arranca a ines del 
siglo anterior con Segunda Revolución Indus-
trial, el advenimiento del capital monopolista-
inanciero y el imperialismo moderna; b) la de 
las grandes guerras mundiales con el arribo del 
fordismo en eeuu y la Revolución Rusa; c) la 
que podríamos denominar fordista-keynesiana 
de la Segunda Postguerra dentro del marco de 
la Guerra Fría; y d) la actual del Capitalismo 
Informático-Informal en proceso de declina-
ción por la entrada de la Revolución Informá-
tica (RI) en su fase descendente, la declinación 
de eeuu y el acenso internacional de China 
como gran potencia.

en la perspectiva de la teoría de la economía-mundo 

y las diferencias de Braudel y Arrighui con Wallerstein, 

puede verse Ospina (2004).

7 Sobre el punto, además de los trabajos citados, 

Maddison, 1986; Hobsbawm 2013 y 2013 (secuencia 

de trabajos); V Lenin, 1948; Hilferding, 1963; Bujarin, 

1977; A. Chandler, 1989 (nuevo tipo de gran empresa 

capitalista); R. Boyer y M. Freissenet, 2001, pps 67-83 

(fordismo); Minsky, 1995 (etapas �nancieras y tec-

nológicas). También puede verse L. Sandoval, 1980 

(Capitalismo monopolista de Estado); J. Whalen, 2001 

(relaciones Minsky, Schumpeter y Keynes). 
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C3) También debe darse mucha importan-
cia a la problemática de las llamadas “vías al-
ternativas de desarrollo”,8 en cuanto modali-
dades socio-históricas diferentes que puede 
adoptar el curso histórico de un país en una 
época histórica y un espacio territorial deter-
minado, a partir del desenlace de los conlictos 
sociopolíticos internos, de los distintos proyec-
tos alternativos en juego, de las potencialida-
des de cambio de ese país y de las presiones 
contrapuestas entre las clases subalternas desde 
abajo y de las clases y poderes dominantes des-
de arriba, dentro de un contexto internacio-
nal que también generará fuerzas externas de 
presión o imposición. Esta cuestión se encuen-
tra directamente ligada a la de los bloques de 
poder dominantes (“bloques históricos”, según 
Gramsci) dentro del Estado y la sociedad civil, 
que es una cuestión que lleva directamente al 
papel de la lucha política.

8 Este problema esta plateado por Marx y Gramsci en 

diferentes pasajes de su obra, pero es tomado por 

también por autores no marxistas, como Barrington 

Moore en obra clásica “Orígenes sociales de la dic-

tadura y la Democracia (1966). Para un desarrollo de 

este concepto puede verse Dabat, El Mundo y las Na-

ciones I, Introducción.

D. Prácticas y con�ictos sociales

D1) Por prácticas sociales, debemos entender la 
actividad (praxis) de colectivos sociales en un 
plano determinado, o en un conjunto entrela-
zado de ellos, basadas en intereses y objetivos 
comunes que sobredeterminan el papel de los 
individuos participantes y tienden a arrastrar-
los a ellos consciente o inconscientemente, por 
obra de múltiples factores objetivos y subje-
tivos. En principio, existen prácticas sociales 
propias de cada plano constitutivo del sistema, 
de su base histórica-especial y de sus niveles 
de amplitud y organización. La existencia de 
estas prácticas sociales, el elemento colectivo 
de las mismas no excluye al papel del indivi-
duo o grupos de individuos aislados, sino que 
los integra en ellas, a partir del papel conscien-
te o inconsciente que cumplen dentro de las 
prácticas sociales.9 Esta concepción se opone 

9 Al respecto es muy importante el trabajo de Plejanov 

sobre el papel del individuo en la historia (Plejanov, 

Obras Competas, I, 1964), que, aunque peca de cier-

to determinismo, plantea correctamente la cuestión 

central (que los movimientos históricos requieren 

de cierto tipo de individuos, y que estos no pueden 

generar por sí mismo grandes movimiento y cambios 
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directamente a las teorías propias del invidua-
lismo neoliberal, que conciben a lo que llaman 
acción colectiva, como simple sumaria de in-
dividuos independientes movidos por interés 
exclusivamente propios.

D2) Las prácticas sociales colectivas se con-
vierten en movimientos sociales cuando adop-
tan objetivos y formas organizacionales propias. 
Conforme su relación con las instituciones so-
ciales establecidas, su conformación de poder 
y la manera en que ellas respondan a las ne-
cesidades de su base social, pueden adoptar la 
forma de movimientos sociales defensivos, de 
reformas institucionales menores, o de bús-
queda de transformación de fondo de dichas 
instituciones, cuando estas han dejado de co-
rresponder a los intereses de la comunidad que 
constituye su base de sustentación y más bien 
se convierten en un obstáculo para su desarro-
llo y en una fuente de destrucción en una etapa 
determinada de desarrollo. Este es actualmen-
te el caso de los países y los pueblos subordi-
nados al orden mundial neoliberal y belicistas 
que ha provocado una enorme catástrofe social 
y demográica en la gran mayoría de los países 
del mundo y a una acumulación de cuantiosas 
fortunas ociosas y especulativas en un puñado 
de enormes potentados. Cuando este tipo de 
conlicto se da al nivel de Estado y su relación 
con el pueblo-nación y las clases subalternas, se 
pasa al nivel de la lucha política.

D3) La lucha política dentro de un Estado 
determinado puede adquirir diferentes formas: 
a) Cambios menores que no alteran las relacio-
nes sociales (por ejemplo, reformas económicas, 
sociales o culturales puntuales); b) de cambio 
de fondo de la institucionalidad estatal a través 
de la lucha política y la confrontación de dife-
rentes bloques de poder. Esto última implica 
necesariamente una participación popular di-

históricos si no existen condiciones históricas (econó-

micas, sociales y culturales para ello). 

recta de mayor o menor amplitud, en las que 
será fundamental la relación existente entre la 
participación directa de las clases subalternas y 
las fuerzas políticas que solo representen muy 
parcialmente sus intereses, o que incluso pue-
den adquirir la forma de lo que Gramsci lla-
mara “revolución pasiva”. La fuerza del movi-
miento político social de las clases subalternas 
ante la intransigencia de las instituciones y las 
relaciones establecidas, puede elevar la confron-
tación política a un nivel incompatible con la 
institucionalidad clasista establecida, dando lu-
gar, ya sea a grandes procesos de cambio por 
medios cívico-institucionales o a guerras civiles 
que pueden adquirir diferentes formas como es 
la toma del poder por los trabajadores y el pue-
blo (caso de la insurrección que dio lugar a la 
Revolución rusa), que es un medio muy difícil 
de repetir en las actuales condiciones históricas 
dada la disgregación de la clase obrera. De ma-
nera similar a lo anterior, también pueden sur-
gir golpes de Estado contrarrevolucionarios mi-
litares o, más bien, actualmente, institucionales; 
o a su contrario (en los pocos países que cuentan 
con ejércitos progresistas)10, guerras civiles pro-
longadas, como la que condujo al triunfo en su 
época a las revoluciones china o cubana o, como 
es mucho más común hoy día la utilización de 
medios electorales para acceder el poder.

E. Las guerras internacionales y mundiales

E1) En general, la guerra es una actividad des-
tructiva de vidas y de fundamentos materiales 
y culturales de la vida humana que afecta en 

10 Este sería en América Latina, por ejemplo, los golpes 

de Estado de Getulio Vargas en Brasil en 1937, del 

Perón y Edelmiro Farell en 1943 o del intentado por 

Chávez en Venezuela en 1982. Fuera de América La-

tina, sería el caso de la Revolución de los Claveles en 

Portugal en 1974 o de la llamada “Revolución de Saur” 

de 1978 que inició la guerra afgana de 1978 que ter-

minaría sentando las bases para la creación Al Qaeda.
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principalmente al derrotado, pero no solo a él, 
También resulta destructiva la preparación y 
desenvolvimiento de la guerra, en cuanto uso 
parasitario de recursos humanos, conocimien-
tos y excedentes económicos factibles de otros 
usos socialmente útiles. En ese sentido (a pesar 
de los grandes logros temporales que puede ob-
tener), la guerra terminará por afectar a largo 
plazo a las potencias militares, ante los países 
que usan más productivamente sus recursos 
a lo largo de la historia. Por ello, las Guerras 
Mundiales de 1913-19 y de 1945-49 signiica-
rían enormes catástrofes sociales que, por esa 
razón, favorecerían el triunfo de la Revolu-
ción Rusa de 1917 o de la Revolución China 
de 1949, así como constituirán las bases a lar-
go plazo (tras el agotamiento del Estados del 
Bienestar) para el progresivo declive de Europa 
Occidental y el ascenso de eeuu y Rusia. 

E2) Junto al concepto de guerra como con-
frontación armada (o guerra “caliente” en sen-
tido metafórico), el siglo xx incorporara otro 
concepto de guerra (la “Guerra Fría”), resultan-
te tanto del enorme desarrollo tecnológico de la 

capacidad de exterminios masivos de población 
(armas nucleares), como de la paridad relativa 
de fuerzas entre los contendientes, abriendo así 
paso al concepto de guerras limitadas, de capa-
cidad militar disuasiva y de otras formas de des-
trucción o contención del enemigo, por medios 
diferentes al de la utilización de armas mortales, 
como serán las posibilitadas por la nueva tecno-
logía informática a la que ya nos referiremos, o al 
uso de los golpes de Estado “blandos” contra los 
gobiernos progresistas. Habría que agregar que 
en las nuevas condiciones históricas caracteriza-
das por la descomposición del capitalismo neoli-
beral y la aparición de “Estados Fallidos” y agra-
vamiento de la extrema pobreza en las áreas más 
afectadas del mundo, han aparecido un nuevo 
tipo como las generadas por el Yihadismo o por 
la delincuencia trasnacional organizada.11

E3) En concreto, debe partirse del hecho de 
no todas las guerras son iguales. En esencia, 
la guerra es una “continuación de la política 

11 Entro otros muchos trabajos al respecto, ver Verónica 

Sánchez, In�uencias de las guerras criminales de carác-

ter trasnacional en los con�ictos (2016).
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por otros medios”12, lo que vincula la natura-
leza especíica de cada guerra a la naturaleza 
de los conlictos subyacentes que la determi-
nan e inciden en ella. Por su alcance territo-
rial y contenido, serán tanto guerras interna-
cionales, regionales, mundiales o civiles, como 
convencionales y sociales; pero en todo caso, 
será siempre fundamental la participación de 
los pueblos involucrados, sea combatiendo en 
ejércitos convencionales, en guerrillas, en re-
sistencia civil ante invasores13 o en respuesta a 
planes de políticas de “ajuste” como los lati-
noamericanos. La capacidad de resistencia de 
la población ante la incomparable superioridad 
militar quedaría plenamente demostrada tan-
to en la Guerra de Vietnam, en la resistencia 
Palestina o las actuales guerras de Irak y Siria; 
pero también en la resistencia a las políticas de 
marginación social de las mayorías populares 
en distintas partes del mundo.

E4) El desenlace de una guerra moderna, 
depende de la fuerza militar y de recursos de 
los protagonistas (ver punto B1), pero también 
de la capacidad de lucha y resistencia de los 
pueblos y de su capacidad para desencadenar 
“guerras irregulares” defensivas. En última 
instancia, los logros bélicos, pueden resultar 
mucho menos importantes que los efectos ne-
gativos más amplios de los mismos, sea por 
la incapacidad del vencedor para imponer su 
triunfo en la posguerra14, como por las con-

12 Carl Von Clausewitz, On War, vol. 1 Colonel J.J. Gra-

ham, The Project Gutenberg E-Book, 2006 p. 14-23.

13 La dirección militar es pues, una cuestión más amplia 

que la dirección propiamente dicho; la determinación 

del plan estratégico que este ejército debe desarrollar 

concierne a la determinación de las fuerzas populares 

que se alcen a espaldas del enemigo y obstaculicen 

su movimiento, tiendan a crear masas auxiliares y de 

reserva, de las que se pueden extraer nuevos ejércitos 

y que den al ejército “técnico” la atmósfera de entu-

siasmo y ardor” (Gramsci, 1975)

14 Al respecto, resulta ilustrativo el análisis de los “triun-

secuencias económicas, sociales y políticas in-
ternas (“pírricas”) para el país supuestamente 
vencedor, como sería el caso de las guerras des-
atadas en Medio Oriente por las invasiones es-
tadounidenses de Afganistán e Irak, que con-
cluirían en una tremenda derrota y retirada de 
las fuerzas invasoras.

E5) Actualmente, la revolución informática, 
la globalización y la inanciarización de la eco-
nomía mundial, se ha conjuntado con la de-
clinación de Estado Unidos (agotamiento de 
la primera fase de la revolución informática, 
neoliberalismo, crisis inanciera mundial cen-
trada en ese país y derrotas en Medio Oriente) 
y el ascenso de China, la Rusia de Putin, Irán 
y otros países del mundo (entre los que destacó 
hasta hace muy poco América del Sur) y el as-
censo de las fuerzas populares y democráticos 
en La Unión Europea y Estados Unidos. Esto 
está polarizando al mundo en dos grandes 
agrupamientos mundiales tendenciales que es-
tán llevando a una “Segunda Guerra Fría” y 

fos militares” recientes de EEUU en Irak o Afganistán, 

J. Stiglitz, y L. Bilmes, La guerra de los tres billones de 

dólares (trad. A. Pradera y N. Ruiz de la Prada, México, 

Taurus, 2008, cap. 1) o, anteriormente, en Vietnam, 

tanto para los “vencidos” como para los “vencedores”.

L
a capacidad de resistencia 

de la población ante la in-

comparable superioridad 

militar quedaría plenamente 

demostrada tanto en la Guerra 

de Vietnam, en la resistencia Pa-

lestina o las actuales guerras de 

Irak y Siria
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plantean la posibilidad (aunque improbable) 
de una tercera Guerra Mundial “caliente”. Pero 
esto se dará dentro de un nuevo contexto béli-
co de guerras internacionales a distancia, en el 
que la guerra en sentido tradicional basada en 
la destrucción de las fuerzas armadas enemigas 
combatiendo en un territorio determinado, da 
lugar a un nuevo tipo de guerra “no conven-
cional”, básicamente a distancia apelando a 
las nuevas tecnologías informáticas, espacia-
les y de inteligencia, con muy poco envío de 
combatientes al exterior. Este tipo de guerra o 
“guerra de cuarta generación” 15, cuyo objetivo 
fundamental, no es tanto ocupar el territorio 
del enemigo, sino más bien desestabilizarlo y 
debilitarlo (como afectar a sus infraestructura 
física o informacional o a su capacidad inan-
ciera), sin enviar a la guerra a grandes contin-
gentes de población nacional. Dentro de esta 
nueva concepción pasaran a tener gran impor-
tancia la llamada ciber-guerra, muy vinculado 
al concepto más puntual de “golpe de Estado 
blando” o también “Revoluciones de Colores”, 
para derrocar a los gobiernos hostiles.16

F. Una visión prospectiva de las vías de desarro-
llo alternativo

Con base a lo expuesto podríamos apuntar a 
un conjunto de hipótesis preliminares para la 
discusión de los sectores progresistas, la que 
además debe de incluir el análisis prospectivo 
en torno a las posibles vías de desarrollo que 
nos depara la actual situación del mundo.

15  El concepto de guerra de “cuarta generación” se basa 

en lo fundamental en la combinación de viejos ins-

trumentos bélicos, con otros como los informáticos, 

las acciones encubiertas o las operaciones de inte-

ligencia conforme fuera teorizado inicialmente por 

Van Crebel (La transformación de la guerra, 1991) y 

asumiera plenamente en Estados Unidos con poste-

rioridad el presidente Obama. 

16 Ver diversos trabajos de Thierre Messan al respecto.

F1) El sistema capitalista está atravesan-
do por una de sus mayores crisis como con-
secuencia del agotamiento de una etapa del 
capitalismo producto, en última instancia del 
agotamiento del ciclo tecnológico ascendente 
generado por la revolución informática, que se 
ha desviado cada vez más de sus grandes logros 
tecnológicos genéricos (para el conjunto de la 
economía y la vida social) a una abrumadora 
variedad de gadgtes para los ricos y la clase me-
dia acomodada.

F2) Que, en términos del espacio mundial, 
el mundo está viviendo un gran reacomoda-
miento territorial en favor de Eurasia encabe-
zada por China y de los países del ex Tercer 
mundo que logran desembarazarse de las ca-
denas del neoliberalismo, en detrimento de la 
potencia hegemónica mundial (eeuu en plena 
declinación y de la Unión Europea. Pero que 
esto va acompañado desgraciadamente por 
una gran cantidad de los llamados Estados fa-
llidos dominados por el hambre, la enferme-
dad y la delincuencia internacional.

F3) Que este abre la posibilidad de tres vías 
de desarrollo:17 a) la continuidad de la neo-
liberal a costo cada vez mayores para la hu-
manidad (económicos, sociales, culturales y 
ambientales); b) el triunfo de la vida estatista-
productivista desde arriba posibilitará mejores 
resultado económicos y sociales para el mundo 
y uso más útiles de la tecnología para la vida 
humana, aunque a costos de autoritarismos e 
importantes carencias de derechos humanos; y 
c) la construcción de un mundo más solidario, 
democrático y responsable con el medio am-

17 El concepto de vías alternativas de desarrollo fue ori-

ginalmente planteado por Marx en diversos pasajes 

de “El Capital” y retomado por Gramsci. Pero también 

es utilizado por autores no marxistas como Barring-

ton Moore en su obra clásica Los orígenes de la dicta-

dura y la democracia (1976) y desarrollado por Dabat 

en la introducción de Capitalismo mundial y capitalis-

mos nacionales I. (1993) 
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biente impulsado desde abajo por la lucha de 
los pueblos y los sectores más progresistas de la 
sociedad mundial.

F4) Sin embargo, a corto y mediano plazo, 
el futuro dependerá de la pugna entre el eje 
chino-ruso de economía mixta social produc-
tivista vs las economías neoliberales, especula-
doras y derrochistas de Occidente, en la que la 
primera tiene todas las posibilidades históricas 
de ganar, contando con el respaldo crítico de 
los intelectuales, fuerzas progresistas y secto-
res subalternos de la población mundial. Esto 
obedece a que aún la tercera vía (democrática, 
inclusiva y solidaria desde la base de la socie-
dad), carece aún de posibilidades de imponer-
se a nivel mundial. Pero la lucha contra el del 
neoliberalismo y el desarrollo de la produc-
ción, el empleo, la educación y la tecnología 
en el mundo, permitirá la maduración de las 
fuerzas componentes de la tercera alternativa, 
mediante la acumulación de fuerzas cogniti-
vas, organizacionales y volitivas en la lucha por 
la derrota del actual orden neoliberal junto, 
pero independientemente, con las fuerzas de la 
segunda vía, abriendo así las posibilidades del 
mundo más solidario, democrático y sustenta-
ble como señaláremos. 
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